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Después de Ucrania, el Oriente 
Medio... El capitalismo solo tiene un 
futuro: ¡la barbarie y el caos!
Ciudades  completamente  devastadas,  hospitales  en  total  colapso,  multitudes  de  civiles
deambulando bajo las bombas, sin agua,  comida ni electricidad, familias llorando por todas
partes  por  sus  muertos,  niños  demacrados  buscando  a  sus  madres  bajo  las  ruinas,  otros
despedazados sin piedad... Este aterrador paisaje apocalíptico no es el de Varsovia o Hiroshima
tras seis años de guerra mundial, ni el de Sarajevo tras cuatro años de asedio.

Ciudades  completamente  devastadas,  hospitales  completamente  destrozados,  multitudes  de
civiles deambulando bajo las bombas, sin agua, alimentos ni electricidad, familias llorando por
doquier  a  sus  muertos,  niños  demacrados  buscando  a  sus  madres,  otros  despedazados  sin
piedad, inocentes ejecutados a sangre fría ante los ojos de sus familias... Este aterrador paisaje
apocalíptico  no  es  el  de  Varsovia  o  Hiroshima tras  seis  años  de  guerra  mundial,  ni  el  de
Sarajevo tras cuatro años de asedio. Este es el paisaje del “capitalismo del siglo XXI”, el de las
calles de Gaza, de Rafah y de Khan Yunis después de solo tres meses de conflicto.
¡Tres meses! ¡Bastaron unas pocas semanas para arrasar Gaza, para cobrar decenas de miles de
vidas y arrojar a millones más a carreteras que no llevan a ninguna parte! ¡Y no por cualquiera!
Por “la única democracia del Cercano Oriente y Oriente Medio”, por el Estado de Israel, aliado
de las grandes “democracias” occidentales, que pretende ser el único depositario de la memoria
del Holocausto.
Desde  hace  décadas,  los  revolucionarios  gritan:  “¡El  capitalismo  hunde  poco  a  poco  a  la
humanidad en la barbarie y el  caos!” Nuevamente proclamamos...  ¡Abajo las máscaras!  ¡El
capitalismo está mostrando su verdadero rostro y el futuro que tiene reservado para toda la
humanidad!

Un paso de gigante hacia la barbarie
Lo que está ocurriendo hoy en Oriente Próximo no es un episodio más de la larga serie de
estallidos  de  violencia  que  han  salpicado  trágicamente  el  conflicto  palestino-israelí  durante
décadas. El conflicto actual no tiene nada que ver con la vieja “lógica” del enfrentamiento entre
la URSS y EEUU. Al igual que lo que pasa con la actual guerra de Ucrania, esta guerra en
Medio  Oriente  es  un  paso  más  en  la  dinámica  del  capitalismo  mundial  hacia  el  caos,  la
proliferación de convulsiones  incontrolables  y la generalización de conflictos  cada vez más
numerosos.
El  nivel  de  barbarie,  a  la  escala  que  se  produce  en  Gaza  es  quizás  incluso  peor  que  la
extraordinaria  violencia  del  conflicto  ucraniano.  Todas  las  guerras  de la  decadencia  se  han
saldado con masacres masivas y destrucciones gigantescas. Pero incluso los mayores asesinos
del siglo XX, los Hitler, los Stalin, los Churchill y los Eisenhower, no cometieron los peores
horrores tras varios años de guerra, sin multiplicar las “justificaciones” para convertir ciudades
enteras en montones de cenizas. Sin embargo, es sorprendente constatar hasta qué punto las
calles de Gaza ya guardan un parecido asombroso con los paisajes en ruinas del final de la
Segunda  Guerra  Mundial;  los  mismos  paisajes  de  destrucción  aparecieron  tras  sólo  unas
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semanas de conflicto en Ucrania. Toda esta camarilla de bárbaros se ha dejado arrastrar por la
“lógica” de tierra quemada que domina ahora los conflictos imperialistas.
¿Qué ventaja estratégica podría obtener Hamas enviando a mil asesinos a masacrar civiles, si no
es  encender la mecha y exponerse  a su propia destrucción? ¿Qué esperan conseguir  Irán o
Israel, entonces, si no es sembrar el caos entre sus rivales, un caos que inevitablemente volverá
para golpearles como un boomerang? Ninguno de los dos Estados tiene nada que ganar con este
conflicto  sin  salida.  La  sociedad  israelí  podría  verse  profundamente  desestabilizada  por  la
guerra, amenazada durante décadas por una generación de palestinos empeñados en vengarse.
En cuanto a Irán, si es el país que más se beneficia de la situación, ¡para él es una victoria
pírrica! Ya que, si Estados Unidos no logran poner freno al desencadenamiento indiscriminado
de la barbarie militar, Irán se expone a duras represalias contra sus posiciones en el Líbano y
Siria e incluso a ataques destructivos en su territorio. Y todo ello con el riesgo de desestabilizar
regiones cada vez más extensas del planeta, con penurias, hambrunas, millones de desplazados,
aumento del riesgo de atentados, enfrentamientos entre comunidades...
Aunque EEUU intente evitar que la situación se salga de control, el riesgo de una conflagración
generalizada en Oriente Medio no es desdeñable. Porque, lejos de la disciplina de bloque que
prevaleció hasta el colapso de la URSS, todos los actores locales están dispuestos a apretar el
gatillo por su cuenta.
Lo primero que llama la atención es que Israel ha actuado en solitario, despertando la ira y la
crítica  abierta  de  la  administración  Biden.  En  efecto,  Netanyahu  ha  aprovechado  el
debilitamiento del  liderazgo estadounidense para intentar  aplastar  a la burguesía palestina y
destruir a los aliados de Irán, oponiéndose así a la “solución de dos Estados” promovida por
Estados Unidos. La indisciplina de Israel, más preocupado por sus propios intereses inmediatos,
es un duro golpe para los esfuerzos de Washington por evitar la desestabilización de la región.
Después de tres meses de atrocidades, cada vez está más claro que la guerra entre Israel y
Hamas tendrá consecuencias dramáticas a escala mundial: en el plano económico, con el cierre
virtual del estrecho de Bab-el-Mandeb, eje comercial mundial golpeado por las milicias hutíes,
y en el plano humanitario, con varios millones de personas que se ven ahora obligadas a tomar
las rutas del exilio.
Sobre  todo,  las  recientes  escaramuzas entre  Israel  y  Hezbolá,  al  igual  que  los  bombardeos
estadounidenses en Yemen, ya han hecho temer lo peor, con el aumento del riesgo de que se
abra un nuevo frente contra Irán y sus aliados. Tal extensión del conflicto representaría un paso
más en la pérdida de control de Washington sobre la situación mundial: obligado a apoyar a su
aliado israelí, supondría un enorme golpe a su política de contención de China y de apoyo a
Ucrania, con todos los riesgos de conflagración que ello conlleva en estas regiones.
La guerra en Gaza como en Ucrania muestran que la burguesía no tiene solución para la guerra.
La burguesía se ha vuelto totalmente impotente para controlar la espiral de caos y barbarie a la
que el capitalismo está arrastrando a toda la humanidad.

¿Quién puede poner fin a la guerra?
El proletariado de Gaza ha sido aplastado. El proletariado de Israel, aturdido por el ataque de
Hamas, se ha dejado embaucar por la propaganda nacionalista y guerrera. En los principales
bastiones  del  proletariado,  sobre  todo  en  Europa,  si  la  clase  obrera  no  está  dispuesta  a
sacrificarse  directamente  en  las  trincheras,  sigue  siendo incapaz  de  levantarse  directamente
contra la guerra imperialista en el terreno del internacionalismo proletario.
Entonces,  ¿está  todo  perdido?...  ¡No!  La  burguesía  ha  exigido  enormes  sacrificios  para
alimentar la máquina de guerra en Ucrania. Frente a la crisis y a pesar de la propaganda, el
proletariado  se  levantó  contra  las  consecuencias  económicas  de  este  conflicto,  contra  la



inflación y la austeridad. Es cierto que a la clase obrera todavía le cuesta establecer el vínculo
entre militarismo y crisis económica, pero sí que se ha negado a hacer sacrificios: en el Reino
Unido con un año de movilizaciones, en Francia contra la reforma de las pensiones, en Estados
Unidos contra la inflación y la precariedad laboral...
Mientras  el  conflicto  ucraniano  se  prolonga,  mientras  que  la  guerra  israelí-palestina  hace
estragos y la burguesía redobla sus esfuerzos para llenar la cabeza de los explotados con su
despreciable propaganda nacionalista, ¡la clase obrera sigue luchando! Recientemente, Canadá
ha sido testigo de un movimiento histórico de lucha proletaria. En los países escandinavos se
están produciendo luchas sin precedentes, con expresiones de solidaridad. ¡La clase obrera no
ha muerto!
A través de sus luchas, el proletariado se enfrenta también a lo que es la solidaridad de clase.
Frente a la guerra, la solidaridad obrera no es con los palestinos ni con los israelíes. Es con los
trabajadores  de  Palestina  e  Israel,  como  lo  es  con  los  trabajadores  de  todo  el  mundo.  La
solidaridad  con  las  víctimas  de  las  masacres  no  significa,  ciertamente,  mantener  las
mistificaciones nacionalistas que han llevado a los trabajadores a situarse detrás de un arma para
defender una camarilla burguesa. La solidaridad obrera significa ante todo desarrollar la lucha
contra el sistema capitalista responsable de todas las guerras.
La lucha revolucionaria no puede surgir con un chasquido de dedos. Hoy sólo puede surgir
mediante el desarrollo de las luchas obreras contra los ataques económicos cada vez más duros
de la burguesía. ¡Las luchas de hoy preparan el camino para la revolución de mañana!
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